
tí

« C  / y

'•'i*

!

!

N ú m e r o  629 3  D E  F E B R E R O  D E  1 9 0 8  ¿íz^Jw -'Ü 'V A R O  X X V I

R E G A L O  A LOS S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  LA B IB L IO T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A

1 á  3 . —  T r a j e s  d e  e n t r e t i e m p o

Ayuntamiento de Madrid



I
E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a N ú m e r o  6 2 9

4 .— V e s t i d o  d e  r e u n i ó n  p a r a  j o v e n c i t a  

S U M A R I O

T e x t o .- E x p l ic a c ió n  de los suplem entos,—Descripción de 
los grabado?. -  Variedades. -  Ú ltim as caitas de Santiago 
O rtis, novela de H ugo Fóscolo (ci»iíifiuad(!ii).--V .ecelas  
culinarias. -  Recetas útiles.

GRABAnos. — 1 á 3. T ra jes  de entretiem po.- 4 .  V estido de 
reunión para jovencita. -  5. Vestidn de niña. -  6. T raje  ele­
g a n t e . - ;  á  i r .  Trajes de jovencita y  de niñas de! figurín 
ilum inado, vistos por detrás. — 12. T raje  de calle ó  de visi­
ta. -  13. Sobretodo inglés para n iñ o .- 1 4 .  Trajes para el 
d ia siguiente al de la primera comunión. -  15. T res trajes 
de entretiem po.

H o ja  d e  p a t r o n e s  NÚm . 629. — Tres prendas diferentes.
H o j a  d e  d ib u j o s  N ú m . 6 2 9 .— Diversos y  variados dibujos.
FiGU RÍN i l u m i n a d o . — T rajes de jovencita  y  de niñas.

PA R FU M  T A N A G R A

E X P L I C A C I Ó N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n u m . (129. -  Vestido de niña fgra- 
bado 5 en e l  texto). -  Sobretodo inglés para niño (grabado 13 
en e l  texto). -C h a q u eta  de fantasía (figura  I I  de los tres 
trajes de entretiempo) .  -  V éanse las explicaciones en la misma 
hoja.

2. H o ja  d e  d ib u j o s  NÚM. 629. -  Diversos y  vanados d i­
b u jo s .-V é a n s e  las explicaciones en la mittna hoja.

3. F i g u r In  n .U M iN A D O .-T ia jes  de jovencila y  de niñas,
I. Vestido de niña, de surah color de rosa. F ald a  plegada. 

Blusa escotada sobre una camiseta d e  muselina de seda y  gu ar­
necida de un gran cuello de encaje de Irlanda, adornado de 
bieses de seda. M angas de globo cotias. Cintucóii de cinta 
atado á un lado.

II . Vestido de jovencita , de paño arrsisado gris topo. Falda 
con hechura, adornada, por delante, de un delantal estrecho 
con pliegues á  los lados. Cuerpo con anchas sisas orladas de 
un bies de tafetin  verde, con flecos de madroños de pasam a­
nería, escotado sobre una camiseta de gnipur y  adornada de 
pliegues formando tirantes; lo s botones son de pasamanería, 
K 1 cinturón drapeado es de lafetáo verde alm endra. M angas 
largas de gnipur, con los puños adornados de bieses de paño 
arrasado.

I I I .  Vestido de n iñ a, de tafetán tornasolado verde y  azul. 
L a  falda es p legada. L a  blusa con e l talie largo va abierta so­
b re  un  delantero d e  guipur y  guarnecida de una doble berta

de punto de Alenzón adornada de alamares de cinta teimina- 
dos en escarapelas. M angas de glob o  corlas, adornadas de 
puños formados con volantes de encaje de Alenzón.

I V . Vestido Je n iñ a ,á e  terciopelo de algodón color de m al­
va. L a  falda con hechura tiene pliegues interiores en la  cintura. 
E l cuerpo plegado tiene tirantes y  forma escote cuadrado so­
bre un cneilo y  una cam iseta de guipur, y  está orlado de un 
bies de tafetán azul pálido. M angas de globo, terminadas en 
anchos puños de guipur. E l cinturón ts  d e  terciopelo con he­
billa.

V . Vestido de n iñ a, de seda lib e ity  azu l. L a  falda fruncida 
en la  cintura va adornada por e l borde de alforcitas Blusa 
con e l talle largo, guarnecida de un cuello de m aiineio  y  de 
un peto de bengalina color de marfil, con volante de encaje 
de este mismo color. E l cuello y  el peto son de guipur de co­
lo r  crudo- Las m angas anchas y  cortas caen sobre otras inte­
riores largas y  plegadas.

L o s grabados números 7 á I I ,  intercalados en e l texto, re­
presentan estos trajes vistos por detrás.

D E S C R I P C I Ó N  D E  L O S  G R A B A D O S  

: á 3. T r a je s  d e  e n t r e t i e m p o .
I . Traje elegante, de paño arrasado color de viólela  de 

Parm a, L a  falda es lisa. E l cuerpo ligeram ente ablusado lleva 
sisas anchas y  plegadas, y  va abierto sobre un fichú de encaje 
de Chantilly de color crem a cruzado. Cinturón com puesto de 
una lira  ancha de muselina de seda bordada de trencilla. E l 
cuello y  e l peto son de muselina de seda blanca. M angas cor­
tas bordadas de trencilla, cayendo sobre otras m angas interio­
res de encaje de Chantilly de color crem a. Cinturón de ter­
ciopelo color de violeta  de Parm a. Som brero de crin de este 
mismo color, forrado y  adornado de raso color de v io leta, con 
penacho blanco.

I I .  Traje de visita , de lana á  cuadriles arul pervinca, con 
bieses de seda am arilla. L a  falda va adornada de liras de lela 
bordada de trencilla  orlando un delantal estrecho y  prolon­
gándose en tirantes sobre e l cuerpo muy escotado sobre un 
cu ello  y  camiseta de encaje de Irlanda con viso de muselina 
de seda. U nas cintas de seda liberty azules, prendidas con

0,—Traje elegaote

6 .— V e s t i d o  d e  n i ñ a

hebillas, forman las hombreras, L a s  m angas anchas orladas 
de trencilla  caen sobre otras interiores largas de encaje de Ir- 
landa- Som brero de crin  negro, forrado de raso blanco y  guar­
necido de plumas amaaona y  de terciopelo negro,

I I I .  T raje de mañana, de crespón de China color de azu­
fre, L a  falda es larga, guarnecida de grecas orladas d e  tercio­
pelo y  adornadas de aplicaciones bordadas sobre seda. E l 
cuerpo ablusado va escotado sobre una blusa de seda bordada 
que se prolonga en aplicaciones recortadas sobre las mangas 
de muselina de seda color crema, terminadas en puños estre­
chos plegados. E l cuello y  el pelo son de muselina de seda 
plegada. E l cinturón es de seda flexible. Som brero forrado de 
serla negra, guarnecido de tafetán deshilachado tornasolado 
negro y  de color de azufre.

4. V e s t id o  d e  r e u n ió n  p a r a  j o v e n c i t a , de tul punto 
de espíritu sobre viso de tafetán color de coral. F ald a  serai- 
Im p eiio , adornada de volantes fruncidos orlados de bieses, 
sirviéndoles de cabecilla ó  rem ate un tizado de tafetán color 
de coral- D os volantes fruncidos van  colocados en forma de 
berta sobre el cuerpo ablusado, con escote redondo y  orlado 
de tafetán color de coral. E l cinturón es diapeado, y las man­
gas de globo cortas con brazaletes de tafetán. U n a  cinta color 
de coral adorna los cabellos, cayendo á un lado form ando un 
herm oso lazo.

5- V e s t id o  d e  n i ñ a , de paño verde alm endra. L a  falda 
con hechura va fruncida. E l cuerpo v a  escotado sobre un peto 
de encaje y  adornado, alrededor del escote y  en los delanteros, 
de una tira de terciopelo verde bordado de rosas de tonos pá­
lidos con su follaje. L a s  mangas de peregrina caen sobre otras 
m aogas cortas terminadas en anchos puños de encaje. Som ­
brero de raso verde, adornado de una escarapela de tafetán 
verde y  de alas blancas.

6. T r a j e  e l e g a n t e ,  de paño arrasado encarnado antiguo. 
L a  falda sem i-Im perio va abierta por un lado sobre un faldón 
liso, adornado de alam ares de terciopelo negro con borlas de 
pasamanería. E ste  mismo adorno lleva e l cuerpo cruzado, 
abierto sobre un chaleco interior de trenzado de guipur. Las 
mangas sem ilargas son de paño, ajustadas sobre m angas largas 
de guipur. E l cuello y  e l p elo  son d e  tul plegado. Som brero 
forrado de tafetán negro por la  parte exterior y  de raso blanco 
por la interior, guarnecido de una escarapela de terciopelo y  
un penacho paraíso.

7 á I I .  T r a je s  d e  j o v e n c i t a  y  d e  n iñ a s ,  del figurín 
ilum inado, vistos por detrás.

12. T r a je  d e  c a l l e  ó d e  v i s i t a , de eoiiana azul anti­
guo. L a  falda va fruncida en la  cintura y  abierta  m uy abajo 
por un lado, sobre una pequeña quilla de m alla, y  guarnecida 
de bieses de tafetán con fleco de madroños. E l cuerpo es ablu­
sado, plegado en los hombros con escole cuadrado sobre malla 
y  alamares de tafetán con flecos de oto. M angas cortas y  dra- 
peadas, adornadas de una vuelta ó  solapa de m alla. L a  blusa 
interior y  las mangas largas son de encaje de A lenzón. Som ­
brero á  m odo de turbante, de muselina de seda blanca con el 
fondo de terciopelo azul antiguo y plum as paraíso blancas,

13 . So b r e t o d o  i n g l í s  f a s a  n iñ o , de paño con canesú
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7  á  11.— T r a j e s  d e  j o v e n c i t a  y  d e  n i ñ a s  d e l  f i g u r í n  i l u m i n a d o  v i s t o s  p o r  d e t r á s

y  tiras pespunteadas. V arias hileras de pespuntes adornan el 
borde del abrigo y  las mangas. E l cuello es de terciopelo.

14, T r a j s s  p a r a  e l  d í a  s i g u i e n t e  a l  d e  l a  p r i m e r a

COMUNIÓN.

I. Traje  de velo azul N attier. Falda plegada á grupos y 
adornada por el borde de un entredós y  un plegadito de seda 
de color adecuado. E l cuerpo va adornado de tirantes y  de un 
cuello que se prolonga en estola, abierta sobre un petito de 
encaje y  guarnecido de un entredós y d e  un plegadito de seda. 
Lan  mangas de globo corlas van cubiertas de otras mangas 
de peregrina. E l cinturón drapeado es de cinta. Sombrero de 
erxnelJicelte, guarnecido de rosas y  de cinta azul.

II , Traje  de velo  de seda blanca, con viso de color de rrsa. 
L a falda plegada e s t i  adornada de un entredós de encaje fino, 
E ste mismo entredós va colocado sobre e l cuerpo fruncido, 
adornado de lacitos de cinta, M angas de g lo b o , con volantes 
de encaje. E l cinturón es de cinta. Sombrero de crin color de 
castaña, guarnecido de plumas amazona.

III-  Traje  de cachemira de seda color de coral. F ald a  frun­
cida en la cintura, adornada de encaje de color tostado. Cuer­
po con anchas sisas japonesas, diapeado y  guarnecido de en- 
Iredoses de encaje fino, así como el escote. L a  camiseta es de 
muselina de seda fruncida á lo virgen. E l cuello y  las mangas 
de globo cortas son de trenzado. Cinturón drapeado, con lar­
gas caídas orladas de un volantito. Som brero de paja iagles.a 
blanca, con e l fondo de boina de seda color de coral.

IV . Traje  velo color de almendra verde. 1.a  falda va 
adornada de dos volantes y  entredoses de guipur. E l cuerpo 
con anchas sisas japonesas v a  adornado de tirantes, con un 
plegadito de tafetán y  aplicaciones de entredoses de encaje y 
de una ancha tira de seda recortada en almenas sobre un ple­
gado! com pletan e l adorno unos botoncitos. L a  blusa interior 
es de guipur, y  la  corbata estrecha de cinta verde almendra, 
E l cinturón es de seda. Som brero de paja verde, guarnecido 
de un lazo ancho de cinta blanca con lunares verdes estam­
pados.

V . Traje  de linó b lanco. Falda plegada, adornada de un 
bordado inglés cayendo á  m odo de túnica sob ie  la falda inte­
rior que también v a  adornada de bordado. E l cuerpo plegado ; 
por delante va adornado de un fichú plegado en los hombros, 
y  guarnecido lodo alrededor, asi como las mangas de peregri­
na, de bordado inglés. Cinturón drapeado de cinta color de 
ro sx  Som brero guarnecido de rosas con su follaje y  de un lazo 
de cinta color de rosa.

15 . T r e s  t r a j e s  d e  e n t r e t i e m p o .

I .  Traje de estilo sastre, de paño color sueco. L a  falda es 
¡isa. L a  chaqueta larga está adornada de bolsillos, los cuales 
van guarnecidos, así com o las bocamangas, de pasamanería y  
de botones. E l cuello de chal es de terciopelo de color mordo- 
ré, E l chaleco L u is  X V , de raso blanco bordado de plata. 
Som brero campana, forrado de raso verde mirto, guarnecido 
de una corona de rosas rodeando e l fondo de boina.

I I .  Traje  de paño. L a  felda va adornada p or un lado de 
un galón ancho con presillas y  hebillas de m etal. Chaqueta de 
fantasía, orlada de galón formando pequeños jockeys que caen 
sobre las mangas sem ilargas. E l cuello es de chal y  las m an­
gas son de terciopelo. E l volante es de encaje. L a  blusa inte­
rior es de encaje, forrado de seda y guarnecido de un drapea­
do de seda color de rosa antigno con  alas matizadas,

I I I .  Abrigo de entretiempo, de paño negro, hechura d e  no­
vedad, orlado de galón bordado, con mangas anchas postizas 
con plieguecitos, diapeadas y  prendidas en el talle con apli­
caciones de pasamanería con colgantes. E l cuello es de tercio­
pelo orlado de galón. U nas aplicaciones adornan los hombros, 
un volante de encaje las m angas. Som brero de terciopelo, 
guarnecido d e  penachos d e  plumas.

V A R I E D A D E S

L a s  b o d a s  e n  B e r l í n

U na revista alem ana dice que e l número de matrimonios 
que se celebran en Berlín aumentan todos los años de un mudo 
considerable; afirmación que alargará los menudos dientes de 
las solteras y  solteronas que desean contraer el santo 
lazo, ¡que son unas cuantas!..

E l año pasado se celebiaton en la  mencionada ca­
pital 22.276 casamientos, de los cuales 3.S28 se ve­
rificaron en octubre, especie de «acreditado don F e­
lipe» d el calendario berlinés. En cambio en febrero 
no hubo sino 1 .0 14  matrimonios.

P ara que las ya aludidas solteronas 
y  solteras comprendan m ejor la  supe­
rioridad de sus colegas de B eilin , de­
ben saber que hubo un viudo que se 
casó ¡ocho veces!, y  una de sus cón­
yuges era viuda otras dos, ¡O cho nup­
cias! V iene á ser eso una especie de 
serrallo... consecutivo, digám oslo así.

M ás datos curiosos: de las esposas, una de ellas tenía quin­
ce años de edad, y  cincuenta y  dos eran menores de diez y  
nueve; e l número de maridos menor de veinte años ascendió 
á veinte. E n  cam bio contrajeron matrimonio cinco respetables 
señoras de sesenta y  cinco años, una de sesenta y  siete, una de 
sesenta y nueve y otra de setenta.

L o  dicho; solteras y solteronas, ¡á  Berlín, á Berlínl
Claro esté que todo tiene su compensación: e l divorcio au­

menta tam bién exlraordinaiíam ente; en 1901 se registraron 
4 .6 7 7  casos de divorcio; 5 278 en 1902; 5,981 al año siguiente; 
6.567 en 1904, y  asi ha continuado aumentando hasta e l año 
actual. E n  el espacio de cuatro anos, el número de divorcios 
ha aum entado en una proporción de un 46 por 100.

13 , — S o b r e t o d o  i n g l é s  p a r a  n i ñ o

12 .— T r a j e  d e  c a l l e  ó  d e  v i s i t a

E l  divorcio lleva, pues, trarns de vencer e l record de la  es­
tadística, ó , como diría G edeón, dentro de poco no habrá en 
Berlín matrimonios, sino sólo divorcios.

Las causas que m otivaron los últimos registrados por la  es­
tadística, fueron, de cada cien casos, cuarenta y  nueve de 
adulterio, treinta y  cinco de infracción é  incum plim iento de los 
derechos y  deberes consignados en e l Código c iv il, trece de 
abandono y  tres de enfermedades mentales.

E sta  última tazón ba sido rebatida por un solterón amigo 
mío, que es, como lodos ios solterones, poco galante;

- ¿ T r e s  divorcios por causa de enferm edad mental?, excla­
mó. D ebió  haber tantos como matrimonios. ¿Acaso e l casarse 
no es calificadisim a locura?

Bromas aparte, B erlín  aparece, á pesar de lodo, como un 
m odelo que debieran copiar las dem ás regiones alemanas, don­
de el número de casamientos es cada día menor, y  donde crece 
cada día más el de hijos ilegítim os, especialm ente en aquellos 
distritos en que abunda la  población campesina, por ejemplo, 
la  B aviera, donde la  proporción de nacimientos ilegítim os es, 
según estadística reciente, d el 13,8 por too; en M ecklem burgo 
S tre lilz , de 12,3; y  en Schw ering, de 1 1 ,3 .

E l término m edio recogido por las estadísticas parece con­
solador, puesto que habiendo trece hijos naturales por cada 
cien nacidos en 1859, no hubo sino ocho en 1904; pero no hay 
ta l consuelo sabiendo que la  natalidad general ha menguado 
en el espacio d e  esos anos d e  un 40 i  un 26 por i.o o o .

L o s matrimonios alemanes van teniendo cada vez menos 
hijos.

L o  cual podría llegar á  facilitar la  revanche... s i el chauvi- 
f me no estuviese atacado, y  m ás gravem ente, del mismo mal.

L o s  t r a j e s  d e  l o s  t o r e r o s

L a  confección del traje toreril es, por e l sin fin d e  bordados, 
puntadas y  psrtes de que un vestido se com pone, que son se­
tenta y  dos, harto d ifícil. Prim ero se corta e l  traje en forros, 
que luego sirven d e  entretelas, y  asi se  prueba. Después de 
bien ajustados los forros citados, se cortan en sedas las partes 
que se bordan: mangas, bandas de taleguilla, chaleco y  delan­
tero y  espalda d e  la  chaqueta; y  una vez el bordado rematado, 
se une á las bandas de la  taleguilla e l punto de la  misma que 
la  com pleta. S e  prueba nuevam ente el traje as! acabado; se 
pegan las homhrillas y  caireles de la chaqueta corta, y  j a  está
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14 .— T r a j e s  p a r a  e l  d í a  s i g u i e n t e  a l  d e  l a  p r i m e r a  c o m u n i ó n

en disposición de volver de nnevo a l taller, para echarle un 
iurcidito  de esos en que un cuerno arrancó medio pem il al 
pantalón. L o s colores m is  usados por los diestros son e l ver- 
d e, el encam ado y  e l azul, Las cogidas m is  graves, e l  mayor 
número de cornadas de muerte, ban sido con el traje de color

verde: Espartero, Reverte, Bonarillo, Parran  y  otra porción 
de diestros fueron v ü tirtas propiciatorias de ese color.

U n  traje de matador cuesta i.ocio pesetas; loa de los bande­
rilleros, 2.000 reales. Por regla general, los banderilleros usan 
cada año dos Uajes; los m atadores de cartel, cuatro ó  cinco.

Adem ás, e l traje de torero se com pleta con la  montera, que 
cuesta diez y  seis duros; la  laja y  ia  pañoleta, que valen tres, 
y las m edias y  las zapatillas, que cuestan en junto cinco du­
ros, y  un capote bordado 6 galoneado, que varia entre l .o o o y  
250 pesetas.
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15.—Tres tra jes de entretiem po

R especto i  los picadores, las casaquillas son confeccionadas 
por los sastres; pero los calzones se hacen por determinados 
industriales, que asi como los que construyen U s monteras, se 
dedican í  esta especialidad. H e iq u l una lista de precios y  
partes d el equipo d el piquero: Casaquilla de oro, 90 duros;

casaquilla de plata, 70; sombrero, 16; calzones, 14; zapatos, 12 
(en estos zapatones la  suela tiene un grueso excepcioual); bo­
tines, 5 ; relleno, 7  (este relleno es con e l que se alm ohadillan 
la  pierna de los hierros) espuelas, 4; m oña, corbata y  faja, 3; 
hierros, 35,

V en ta jas del pestañ eo

La fatiga muscalar de los oj(M puede ser m edida por e l nú­
mero de pestañeos involuntarios realizados por m inuto. S i se 
lee í  la  luz de una vela 6  de otro foco d e  luz deficiente, obser<
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varem os que los párpados ejecutan su m ovim iento caracteris- 
tico siete veces por minuto. Leyendo á la  luz ordinaria de gas, 
se pestañea tres veces por m inuto, y  á  la  luz diurna suavem en­
te tam izada, ó  á la  eléctrica, defendidos sus rayos por una 
pantalla, sólo se pestañea una vez cada treinta ó  treinta y  cin­
co segundos; lo que prueba que la vista no experimenta gran 
cansancio.

L a s  pestañas contribuyen eficazmente í  defender el aparato 
óptico. Por punto general, el párpado superior tiene de lOO á 
150 pelos, y d e  80 a 100 ei inferior, ó  sea un total de 450 á 
500 Estos pelos no son permanentes- Por e l contrario, se es­
tán renovando de un m odo constante, hasta ei pum o de que 
en un año se muda tres veces esa doble línea de pelos. Los 
párpados están barnizados en todo .su borde de una secieción 
untuosa destinada á im pedir que salga a l exterior el líquido 
segregado por las glándulas lagrim ales, y  que tiene por objeto 
bañar constantemente el globo d el ojo. I.as cejas espesas y  ne­
gras son indicio de buena conslitucióo y  resistencia física, y, 
por el contrario, si las cejas son más débiles que el cabello, 
denotan falta de vitalidad.

V i d r i o s  p a r a  v e n t a n a s

l>e un nuevo procedimiento ja r a  la  fabricación en gran es­
cola d el cristal d e  ventanas han dado cuenta las revistas profe­
sionales belgas. M erced i  dicho m étodo, ideado por el inge­
niero industrial M, F orcaull, se disminuirán en un 50 por 100 
los gastos de producción de ia referida materia.

Sabido es, a! menos de una manera general, cómo se fabrica 
normalmente el c n s la l de vidrieras. Para ello  se insufla una 
eiiorme botella cilindrica, á la  que se suprime el cuello y  el 
fondo, con lo  que viene á obtenerse un rollo de vidrio. lien - 
diendo éste con arreglo á uira generatriz; se  le abre y  extiende, 
á fin de dejar formada una lám ina, de la  que sale luego, una 
vez enfriada, e l cristal para ventana*. Pero todas esas opera­
ciones son costosas, en cuanto exigen mucha m ano de obra y 
abundante com biisiilile,’ debiendo tenerse presente que el ci­
lindro de vidrio ha de pasar varias veces por el horno si ha de 
adquirir la plasticiila'd necesaria para la  operación del tendido.

P or el contrario, con el procedim iento Eourcatilt, la obten­
ción de la lám ina de vidrio es de lo más sencillo que puede 
im aginarse. E n el crisol conteniendo el vidrio fundido, es si­
tuado un depósito de tierra refractaria, cuyo fondo se encuen­
tra perforado por una estrecha hendidura longitudinal. H a­
llándose el vidrio en estado d e  equilibrio, su nivel se encon­
trará, por razón de la  forma de dicho fundo, á  pocos centím e­
tros de los labios de la hendidura. M as si la masa líquida es 
empujada por un pistón, para obligarla í  salir pitr la  hendidu­
ra, y  si en el momento de empezar a actuar la presión se apro­
xim a á la  salida del producto una lámina de vidrio armado, 
que se adhiera y  atraiga el material lundiáo, se obtendrá una 
lamina continua de grosor variable á voluntad, segiin el ancho 
de la abertura en cuestión.
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Y  en efecto, son m uy frecuentes los casos de m illonarios 
desgraciados. T o da  la  prensa extranjera h a  dado recientemen­
te  cuenta d el suicidio de un capitalista inglés, quien, en pleno 
viaje de bodas, se levantó la  tapa de los sesos. E ste  desventu- 
rado acababa de heredar de un lío  suyo la  pequenez de diez 
m illones de libras esterlinas. P o r cierto que e l referido tío, co­
nocido en Londres por e l rem oquete de «Chicago Sm ith,» era 
un hom bre perpetuamente aburrido y  perpetuamente disgusta­
do. L o  único que le distraía y  anim aba algo era ver subir y  
bajar el ascensor d el Keform  Club, en dicha ciudad, y que él, 
en un momento de generosidad, había regalado a l centro.

Á  B arn ey Barnato, el «R ey de los brillantes,» puede decirse 
que le acarreó la  locura su inmensa riqueza, (¿uizá se recuerde 
que B arnalo se suicidó, m uy joven, atrojándose a l m ar desde 
el barco en que regresaba á Europa procedente del A frica 
A ustral. O tro archim illonario británico, el coronel N orth, de­
nominado el « R ey de los nitratos.» m urió en ia  flor de la  vida, 
arruinado lí-ica  y m entalmente por un trabajo excesivo. E! 
famoso barón CJraql, que jugaba con los millones como un ju ­
glar con las bolitas de m arfil, y que en su época brillante re­
galó  a l pueblo de Londres el terreno de la  hermosa plaza de 
Leicester, fué acom etido de un pertinaz insomnio llegando á 
pasarse diez días sin dormir, A  consecuencia de ello  perdió el 
hilo de sus gigantescas especulaciones y  em pobreció rápida­
mente, produciendo este desastre financiero grandes quebran­
tos en el mundo de los negocios.

E l insomnio es también lo que acibara la  vida de miss H el- 
ty  G ieen , la  m ujer m ás rica de la  tierra y la  lianquera más ex­
perta de N ueva Y o rk . S u  colega en m illones, Mr, J. Rocke- 
fellcr, no sólo  padece de insom nio, sino de dispepsia atónica, 
com binación deliciosa que basta pata hacer inioletable la vida 
i  cualquier individuo, |iobre ó  rico. Por último, el opulentísi­
m o Jay Gould padeció durante veinte años una ciática, y 
Rothschild , e l gran R othschild , sufría hcrtiblem enle del estó 
m ago, teniendo que alim entarse sólo  con huevos y  leche.

fectos que por casualidad no tienen con  los deíectos 
que tiene su vecino, P ero el que no se embriaga per­
qué es aguanoso, ¿merece acaso el título de sobrio?

¡O h tú que discurres tranquilamente sobre las pa­
siones! Si tus frías manos no hallasen frío todo lo  que 
tocan; si todo lo  que entra en tu corazón de hielo no 
se tornase helado al instante; ¿piensas acaso que es­
tarías tan ufano con  tu severa filosofía? ¿Y cóm o  pue­
des raciocinar de cosas que no conoces?

Y o  dejo  que los sabios aparenten una estéril indi­
ferencia. H e  leído hace tiempo, no sé en qué poeta, 
que su virtud es una masa de  hielo que todo  lo  reco­
ge en sí, y enfría tod o  lo  que se le acerca. N i D ios 
permanece siempre en su majestuosa tranquilidad: á 
veces se revuelve entre los aquilones y  pasea entre las 
tempestades.

27 de noviem bre.

Eduardo ha partido... y yo  me iré cuando vuelva 
el padre de  Teresa. Buenos días.

3 de diciembre.

U L T I M A S  C A R T A S "  O R T I S

N o v e l a  d e  H u g o  F ó s c o l o

(  Continuación )

22 de noviem bre.

C o r r e d o r e s  d o  o b r a s  t e a t r a l e s

E n e l m undo teatral norteam ericano existe un proverbio que 
dice así: «El más burro puede llegar á escribir un dram a; pero 
sólo un genio logra que se lo  representen.»

E llo  es que en N ueva Y o rk  no hay más qué dos m odos de 
colocar una obra teairal: ó  interesando en los beueficios á 
cualquiera de las estrellas del arle dramático, ó recurriendo 
á los servicios del play-broker (corredor de comedias).

N o  hay en Nueva V urk  un solo director de teatro que no 
reciba durante la  semana varias docenas de obras, las cuales 
pasan a l archivo ó  son devueltas i  los autores, com pletam ente 
vírgenes de lectura.

A sí se explica  que una de las obras más aplaudidas que hay 
en ios escenarios yan kis, « E l conde de í ’owlucket,» haya esta­
do ocho años yendo de una empresa á otra, sin que ninguna 
se dignase hojearla. E sto  no ocurre jam ás cuando quieo pre­
senta la  obra es el play-broker; a l menos ya sabe el director 
del teatro que aquélla ha sido leída y  que ha llamado la aten­
ción d el agente.

D e  estas agencias de colocación funcionan varias en toda la 
A m érica del Norte, pero la  principal se encuentra en Nueva 
Y o rk  y se halla  dirigida por miss M arbury, quien se acreditó 
hace algunos años con una sola obra: la titulada «Ei señorito 
Tauntlerny,» escrita por C lyd e F iisch , un buen literato, ayer 
desconacH o y  actualmente el más popular de los autores nor­
teamericanos. H arto el hombre de ver que ninguna empresa 
le h ad a  caso, encomendó la  com edia á miss M arbury, y  ésta 
se encargó de colocarla.

E l p la y  broker no es m uy querido de los em pr«arios ame­
ricanos, aunque no se pasan ocho días sin que éstos recurran á 
sus servicios. P ero lo  cierto es que el útilísim o intermediario 
hace bonísim a obra á los autores, sobre todo á  los jóvenes. 
C laro  es que no se la  hace de rositas, como vulgarm ente se 
dice, sino que cobra magnificas comisiones. Tan  lucrativa es 
la  profesión, que una buena agencia de ese género deja de 
veinte á treinta m il duros Urnpíos al año.

L o s  m i l l o n a r i o s  y  l a  d e s g r a c i a

«H e sido pobre antes de ser rico, decía no ha mucho en un 
banquete Mr. A ndrés Carnegie, e¡ m ultim illonario yanqui, y  
hoy sé que la  riqueza no da la  fe lid d ad ; antes por e l contra­
rio, creo firmemente que ésta amengua conforme aquélla cre­
ce. iQ ué pocos son los m illonarios risueños!»

Tres días no más, y habrá partido Eduardo. El 
padre de  Teresa le acompañará hasta la frontera. Me 
había propuesto hacer juntos este viaje, pero yo le he 
dado las gracias porque resueltamente quiero partir: 
iré á Padua. N o debo abusar de la amistad del se­
ñor T . y de su buena fe. «;Su com pañía será muy 
agradable á mis hijas,» me decía esta mañana. Según 
creo, me toma por un Sócrates.., ¿A mí? ¿Y con aque­
lla criatura angelical nacida para amar y ser amada?., 
i Y  al mismo tiempo tan infeliz! Y  yo estoy siempre en 
perfecta armonía con  los desgraciados, porque, á la 
verdad, no sé qué encuentro de malo en el hombre 
venturoso.

N o entiendo cóm o  n o  conoce  el señor T . que cuan­
do  hablo de su hija me confundo y balbuceo, cambio 
d e  fisonomía, y estoy com o  el ladrón en presencia dcí 
juez. En aquel instante me sumerjo en ciertas medi­
taciones, y acusaría al cielo viendo en este hombre 
tantas prendas excelentes, afeadas todas por sus pte- 
ocupaciooes y por una ciega predestinación que le 
harán llorar amargamente. Y  entretanto yo voy con ­
sumiendo mis días, quejándom e de mis males y de los 
ajenos.

Coa todo, no estoy disgustado: á m enudo me rio 
de mí mismo, porque este m¡ corazón no puede sufrir 
un m om ento, un solo  mom ento de calma. C on  tal que 
esté agitado, p oco  le importa que los vientos le sean 
favorables ó  adversos. Cuando le falta el placer, re­
curre en seguida al dolor. Ayer vino Eduardo á de­
volverme una escopeta de cara que le había dejado y 
á despedirse de  mí al mismo tiempo: no he podido 
verle partir sin echarle los brazos al cuello, aunque 
hubiera debido imitar su indiferencia.

N o  sé con  qué nombre, vosotros los sabios, llamáis 
al que obedece demasiado pronto á su corazón; por­
que ciertamente él no es un héroe; mas por esto ¿es 
acaso vil? Los que califican de débiles á los hombres 
apasionados se parecen al m édico que llamaba loco  
á su enfermo sólo  porque estaba vencido de la fiebre. 
Así oigo á los ricos culpar á la pobreza por la sola 
razón d e  que no es rica. A  mí empero tod o  me pare­
ce  apariencia; nada, nada real. Los hombres, no pu- 
diendo por si mismos adquirir la propia y ajena esti­
mación, pretenden encumbrarse, com parando losde-

Esta mañana dirigíame al pueblo, y estaba ya 
cerca de la casa 1 .. . ,  cuando me han detenido los 
lejanos arpegios de un arpa. ¡Oh! Siento que mi 
alma se sonríe, y que por to d o  m i ser corre el de­
leite que aquel sonido entonces m e inspiraba, Era 
Teresa... ¿C óm o puede mi im aginación retratarte, ; jh  
niña celestiall, y llamarte delante de m í con  toda tu 
belleza sin desesperarse el corazón? M uy pronto 
empiezas á beber los prim eros sorbos del amargo 
cáliz d e  la vida; y con  estos mis o jos  te veré infe­
liz, ni podré consolarte sino con  mis lágrimas!.. Yo, 
yo m ism o deberé por piedad aconsejarte que te c o n ­
form es con  tu desgracia.

C ierto que no podría asegurarme ni negarm e á 
m í m ism o que la am o; pero sí algún día ,.,, n o  de 
otro m odo que con  un am or en que no se mezcla 
ningún otro  pensam iento. ¡D ios lo  sabe!

M e estuve qu edo allí, sin pestañear, con  los ojos , 
el o íd o  y los sentidos tod os dispuestos á arrobarme 
en aquel sitio don de las miradas ajenas n o  me ha­
brían obligado á avergonzarme d e  mi éxtasis, Pene­
tra ahora en raí corazón cuando oía  cantar por T e ­
resa aquellas estrofas de SafFo que yo traduje junta­
mente co n  las otras dos odas, ún icos restos de las 
poesías de aquella joven  amorosa, inm ortal com o  
las musas. Entrando de un salto en el gabinete, he 
hallado á Teresa sentada en la misma silla que o cu ­
paba el primer día que la vi, cuando hacía su auto- 
retrato. Llevaba puesto con  descu ido un vestido 
blanco; su rubia cabellera, esparramada por sus es­
paldas y seno, sus o jos  divinos nadando en el pla­
cer, el rostro cubierto de una tierra languidez; su 
brazo de rosa, su pie, sus dedos blandam ente pun­
teando..., tod o , tod o  era armonía, y yo  experim en­
taba cierto deleite en contemplarla. Si bien T e ­
resa pareció confundida viéndose d e  im proviso un 
hom bre qu e la encontraba desaliñada, y y o  mismo 
em pezaba á echarme en cara mi im pertinencia y 
grosería, proseguía ella, y yo  apartaba d e  m í cual­
quier otro  deseo excepto el de adorarla y  oiría. No 
puedo decirte, querido, en qué situación me en con ­
traba entonces; pero puedo asegurarte que ya no 
sentía el peso de  esta vida mortal.

Se levantó sonriendo y me d ejó  solo. Entonces 
vo lv í en mí p oco  á poco, recliné mi cabeza sobre 
aquella arpa, y mi rostro se iba bañando en lágri­
mas... ¡Ah! M e he sentido algo desahogado.

Padua 7 de diciembre.

N o quiero decirlo, pero tem o que m e has cog id o  
la palabra, y te  has ingeniado tod o  lo  posible para 
arrancarme d e  mi du lce retiro. M iguel llegó ayer 
para avisarme, d e  parte d e  m i madre, que estaba 
ya corriente mi alojam iento en Padua, d o n d e  dije  
una vez (en verdad apenas me acuerdo de  ello) que 
quería trasladarme así que se abriese la Universi­
dad. Verdad es qu e había ju rado ir, y  que así te lo  
había escrito; pero aguardaba al señor T ., que n o  
ha vuelto todavía. P or lo  dem ás, he obrado bien en
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reanudar los estudios de m i vocaciÓD, y he aban­
donado mis collados sin despedirm e de alma vi­
viente. Si n o  hubiese sid o  así, á pesar de tus serm o­
nes y de mis propósitos, jamás hubiera partido; y te 
confieso que siento no sé qué amargura en el cora­
zón, y que á m enudo estoy tentado á volverme. Mas 
hétem e ya por fin en Padua, y en vísperas de ser 
un sabihondo, para que no vayas publicando conti­
nuamente que yo  me pierdo en locuras. Guárdate, con  
todo, de querer oponerte cuando me vengan ganas 
de irme; porque sabes que he nacido em inentem en­
te torpe para ciertas cosas..., particularmente cuando 
se trata de observar cierto m étodo de  vida qu e exi 
gen los estudios, á costa de mi paz y d e  m í genio 
independiente, ó , si tú quieres, d e  mi capricho. E n­
tretanto da gracias á mi madre, y para disminuirla 
el sentim iento, prueba de  vaticinar (así com o si la 
cosa saliese d e  ti) que yo no encontraré habitación 
aquí por más de un mes... ó  p oco  más.

Padua I I  de diciembre.

H e  co n o c id o  á  la mujer del patricio M ., que 
abandona los tumultos de V enecia y la casa d e  su 
indolente marido, para pasar mucha parte del año 
en Padua. ¡Qué lástima! Su tierna hermosura ha 
perdido ya aquella vergonzosa ingenuidad qu e sola 
infunde gracias y amor. Asaz instruida en la galan­
tería mujeril, n o  quiere agradar más que para cor;. 
quistar: asi á lo  menos me lo parece. Sin embargo, 
¡quién sabe].. Ella está placentera conm igo, y co n ­
m igo habla á m enudo en voz baja, y se sonríe cuan­
d o  la alabo; y eso que no se alimenta, co m o  las 
otras, con  aquella ambrosía de fríos cum plim ientos 
l’am ados dichos salados y  agudezas de ingenio, indi­
cios siempre de un corazón maligno. H as de saber 
que ayer por la tarde, acercando su silla á la mía, 
hablóm e de  algunos de mis versos, y engolfándonos 
en la conversación, nom bré, no sé cóm o, cierto li­
bro que me pidió. L e prom etí llevárselo yo  mismo 
esta mañana. A d iós; se apioxim a la hora.

A  las dos.

El paje hfzom e entrar en un gabinete, donde, 
apenas introducido, salió una mujer d e  unos treinta 
y c in co  años, graciosam ente vestida, y que jamás 
hubiera creído yo  fuese la camarera si no se me 
hubiese descubierto ella misma, d iciéndom e; «La 
señora está en la cama todavía; a! m om ento saldrá.» 
U n  cam panillazo la hizo correr á la vecina estancia, 
en donde había el tálamo de la diosa, y yo  me que 
dé á calentarme en la chim enea, contem plando, ora 
una Dánae pintada en el techo, ora los cuadros de 
que estaban cubiertas las paredes, ora algunas no 
velas francesas esparcidas por acá y acullá. En esto 
abrieron las puertas, y sentí el am biente repentina­
m ente em balsam ado co n  mil quintas esencias, y vi 
á la patricia tod a  muelle y rociada, entrar apris-a, 
aprisa, casi tiritando de frío, y echarse en una silla 
poltrona que le puso la camarera cerca del fuego. 
M e saludó con  la mirada más que con  el cuerpo..., 
y sonriéndose me preguntaba si m e había olvidado 
de  la promesa. Entregábale yo  entretanto el libro, 
observando maravillado que no iba vestida más que 
de una larga y finísima camisa, que, no estando 
atada, caía libremente, dejando desnudos los hom ­
bros y el seno, que por otra parte estaba voluptuo­
samente cubierto por una cándida piel con  que se 
abrigaba. Sus cabellos, aunque prendidos con  un 
peine, revelaban e l reciente sueño, porque algunas 
trenzas dejaban caer sus rizos, ya sobre el cuello , 
ya dentro del seno, com o  si aquellas delgadas c in ­
tas negrísimas debiesen servir de guía al o jo  inex­
perto, y otras bajando por la frente le embarazaban 
los o jos : ella levantaba los dedos para apartarlos, ó 
ya para envolverlos y prenderlos m ejor en el peine, 
m ostrando así, tal vez con  cuidado, un brazo blan­
quísim o y bien  torneado, que descubría la camisa 
resbalándose hasta el co d o . Sentada sobre un pe­
queño trono de alm ohadones se volvía festiva á su 
perrito q u e  se le acercaba, y huía, y corría torcien­
do  el espinazo y m eneando las orejas y la cola . Y o  
me senté en una silla pequeña que me había acer­

cado  la camarera antes d e  salir de la habitación. 
A quel animalito adulador saltaba; m ordiendo y re­
volviendo co n  las patas los bordes de la camisa, 
hacía ver una gentil chinela de seda de co lor  de 
rosa, y p o c o  á p oco  un pequeño pie descubierto 
hasta el tob illo ; un pie, ¡oh Lorenzol, sem ejante á 
aquel qu e pintaría e l A lban o á una gracia saliendo 
del baño. lOhl Si tú hubieses visto co m o  y o  á T e ­
resa en el mismo traje, junto al hogar, también 
apenas levantada del lecho, también desceñida y 
también... trayendo á la mem oria aquella bienhada­
da mañana, me acuerdo qu e no hubiera osado res­
pirar el aire que la rodeaba, y todos, tod os mis 
pensamientos se unían reverentes y tem erosos tan 
sólo  para adorarla; y cierto que un genio benéfico 
me presentó la im agen de Teresa, porque yo n o  sé 
com o  tuve el arte d e  mirar con  una sonrisa com pri­
mida al perrito, á la bella, otra vez al perrito, y lue­
g o  la alfom bra en don de posaba el herm oso pie; 
pero el herm oso p ie había desaparecido. M e levan­
té p id iendo perdón por haber ido  allí á hora tan 
intempestiva, y la dejé  com o  arrepentida -  en e fec­
to, su alegría y am abilidad trocóse en altiveza;-  
nada más sé. C uando estuve solo, mi razón, que 
está en continua lid  con  mi corazón, iba dicíéndo- 
me: «¡In feliz l T em e sólo  á aquella beldad que par­
ticipa de ¡o  celeste; determínate, pues, y no retires 
los labios del contraveneno que la fortuna te ofre­
c e .»  A labé la razón, pero el corazón había ya obra­
do  á su m odo. -  T e  advierto que he vuelto á copiar 
esta carta, porque he querido hacer alarde del bello 
estilo.

¡Oh!, ¡la cancioncita de Saffo! La estoy tararean 
d o  mientras escribo, cuando paseo y cuando leo; 
no deliraba así, oh  Teresa, cuando se me impedía 
verte y oírte; ¡paciencia!, once millas, y hem e en 
casa; dos millas más, ¿y luego? ¡Cuántas veces me 
hubiera escapado de  este país si el tem or de verme 
arrastrado por mis desgracias lejos de tí n o  me de ­
tuviera en tamaño peligrol A quí á lo  menos estamos 
bajo d e  un mismo cie lo .

P. D . R ec ib o  en este m om ento tus cartas, y vuel­
ta á lo  mismo, L orenzo: esta es ya la quinta vez 
que me tratas de enam orado; enam orado, sí, ¿y á 
qué extrañarlo? A  m uchos he visto enamorarse de 
la Venus de M édicis, d e  Psiquis, y hasta de la luna 
ó  d e  alguna estrella predilecta. Y  tú m ism o ¿no eras 
de tal m od o entusiasta amador de Saffo que prcsu 
mías encontrar su retrato en la más herm osa mujer 
que conocieses, tratando de malignos é ignorantes 
á los que la pintan pequeña, morena, y un si es no 
es feúcha?

Mas dejem os las chanzas á un lado; conozco que 
soy un hom bre singular, y extravagante tal vez; 
pero ¿deberé por esto avergonzarme?, ¿de qué? Días 
ha que quieres meterme en la cabeza el antojo 
de sonrojarm e; pero, con  tu licencia, yo  no sé, ni 
puedo, ni d ebo sonrojarme, ni pu edo arrepentirme 
ni quejarm e por cosa alguna que co n  Teresa tenga 
relación. V ive contento.

(  Continuará.)

de boj, espolvoreando de harina la  mesa y  el rodillo cada vtz  
que se da vuelta á la  masa.

Extendida y  aplastada sobre la  tab la  en forma redonda, se 
pone en e l molde, que habrá sido barnizado de m anteca, vis­
tiéndole por dentro con la  pasta. S e  echan dentro loa ipacarro- 
nes, cubriéndolos con una capa de la  misma pasta, para co­
cerse en el horno á fuego mediano, pues de lo contrario se 
airebalaria.

C o d o r n i c e s  a l b a r d a d a s

Bien limpias las codornices, y reservando los menudillos, 
alas, pescuezos y cabezas para la  salsa, se abren por m itad de 
la  pechuga y se les pone un filete de jam ón. U na vez bien es­
curridas se pubren con gordo de jam ón, y , a tin d o b s  fu-ene­
mente, se rehogan. L a  salsa se hace aparte rehogando bien 
todo io  que se apartó en  un principio y  m achacándolo para 
pasarlo por tamiz, añadiendo caldo del puchero. N o debe lle ­
var más especia que un poco de perejil y  nuez moscada. S i la 
salsa sale clara, se le añaden una ó  dos yemas bien batidas 
con una cucharada de leche al momento de servirse.

C h u l e t a s

S e  parte la  carne en forma de chuletas, se m acera con la 
mano! de m ortero, se envuelven en harina y  se ftien  en m an­
teca m uy caliente. Se Ies da luego una vuelta, y  se continúa 
haciendo lo  mismo á m enudo para evitar que se encojan, pro­
curando queden bien fritas.

C r e m a  d e  c h o c o l a t e

E n  una fuente honda se rallan  doscientos gram os de choco­
late, cuatro huevos, yem a y clara bien balidos, con  otras ocho 
yem.as, cuatrocientos gram os de azúcar y  un litro  de buena 
leche, dejándole así por espacio de dos horas, rem oviéndolo 
todo frecuentem ente con una cuchara de m adera.

Bien incorporado todo, se  pasa por tam iz de seda á otra va­
sija que pueda soportar la  acción d e l fuego, y  se pone aquélla 
sobre fuego bien ardiente y  fuego encima de la  tapadera hasta 
que se cuaje el líquido.

E sta  crem a puede servirse fría ó  caliente.

Sederías SuizasC O M P R A D  
L A S

Pídanse las m uestras d e  n u estras S e d e r í a s .  
N ovedades para p rim avera  y  verano para v estid o s 
y  blusas;

S u ra h  Chevron, M essaiine ou ib ré, A rm u re g ra n i-  
té ,.L u is in e , T a tctán , M uselina, 120 cen tím etros do 
anch o, desde pías. 1 4 5  e l m etro, en n egro , blanco, 
c o lo r  l is o  y  c o n  d ib u jo s, asi co m o  las b l u s a s  v  I 
t r a j e s  e n  b a t i s t a  y  s e d a  b o r d a d a .  '  '

V en d e - o s nuestras sedas, g .fa n tiza n d o  su  ao! - ¡ 
d cz, d i r e c t a m e n t e  á  l o s  p a r t i c u l a r e s  y  f r n n -  ' 
c o  d e  A d u a n a s  y  p o r t e s  á  d o m i c i l i o .

Schweizer 4  C . “ , LUCERNE L 9 (Suiza) |
E x p o r t a c i ó n  d e  s e d e r i a s

R E C E  TAS U T IL E S

R E C E T A S  C U L IN A R IA S

T i m b a l  d e  m a c a r r o n e s

E n  una tartera se derrite manteca de vaca, y  en e lla  se sa l­
tean los m acarrones con pedacitos de jam ón y un polvo de 
pim iento m olido dulce; se añade caldo y  vino por mitad pata 
que cuezan b ien , y  á  últim a hora se le incorpora queso de 
bola  (sesenta gramos para un cuarterón de macarrones) dando 
una vuelta todo junto.

Conviene no se prodigue el liquido en que han de cocer, 
pues los m acarrones deben quedar jugosos pero sin salsa.

S e  retiran echándolos en una fuente y  se les deja  enfriar.
P a s t a  p a r a  e l  t i m b a l . — M edia libra de harina, seis on­

zas d e  manteca, otras tantas de azúcar, cuatro yem as de hue­
vo , un trozo de corteza rallada de lim ón y m edia copita de 
agua es lo que se necesita.

Se pone la  harina en montón sobre la  mesa, se h ace un hue­
co en el m edio, y  en él se  echan las yemas, la m anteca, e! azú­
car y  la  corteza de lim ón. Se m ezcla lodo, trabajándolo con 
las dos manos y  procurando que la  m ezcla sea p or igual, y  
conseguido esto se  incorpora el agua, m acerando la masa lo 
preciso con las manos, para terminar haciéndolo con el rodillo

P a r a  q u i t a r  l a s  m a n c h a s  d e  g r a s a

Puede emplearse un compuesto de amoníaco fuerte, agua, 
éter y  alcohol á partes iguales.

Para evitar la especie de anillo que se lorma en torno de la 
p an e  sometida a l tratamiento, frótese con un trapo ligeram en­
te empapada en la misma disolución, pero m uy poco, pues de 
lo  con lta iio  lo  que se consigue es hacer otro cerco.

P a r a  l i m p i a r  e s p o n j a s

L a s esponjas se lim pian de muchas maneras. U no de los 
procedim ientos más sencillos consiste en echar en agua hir­
viendo diez céntimos de sales de lim ón y dejar la  esponja en 
este baño una hora, transcurrida la  cual s e a ila r a  con .- ĝua 
caliente 6  bien se echa en agua en la  que se haya disuelto un 
buen pedazo de sosa, hirviéndola después lentam ente. L a  ope­
ración se termina aclarando la  esponja con agua fría y  se pone 
á secar al sol.

C o n t r a  l o s  o r z u e l o s

Para quitarse los orzuelos existe un rem edio caseto que 
siempre da buen resultado y no es molesto. R edúcese á envol­
ver una raja de manzana asada y  caliente en un trozo de m u­
selina, y  aplicársela en  forma de cataplasm a sobre el párpado, 
sujetándola con un pañuelo.

S i se aplica este remedio por la  noche se verá a l día siguien­
te que e l orzuelo se ha descargado mucho, y  á veces que está 
curado p or completo.

Ayuntamiento de Madrid
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Las casas e x t m a j e ^  que deseen anunciarse en L A  ILU STR A C IO N  A R T ISTIC A  diríjanse para inform es á los Sres. A . Lorette. Rué Caumartln 
P a rís .-L a s  casas españolas pueden dirigirse á lo s  Sres. M ontaner y  Sim ón, A ragón . 255, B arcelona

X D e n t i c ió r x

cTarabe delabarre
j a m a b e  s i n  N a r c ó t i c o ,

FacilUa la ealida de los dientes, previene ó  hace desaparecer los 
suirimientos y  todos ios  Accidentes de  la primera dentición.
E X ÍJ A N S E  ■! S S L L O  rií la "Untan d»t FtbnctnU ", J  la F tR H A  D E L A B A R R E . 
_ B » ; 6 1 « o l a l M ^ U M Q ü Z E ,  7 1 , r . m w u r a  B t -P a m ., P ar ia , y  1 . .  F .r m .e lM  d « l Glofeo,

ROB
BOYVEAÜ-lAFPECTEÜR>

Célebre Depurativo Vegetal 
EXIGIR EL FRASCO LEGITIMO
_ TesdeweacassdeJ.FERRÉ.&flBaostliO,

C- Soíeeor de
. BoY\'»Au-L*ff£crBün,

L ’EpilVite' 
L’EpilVite “

C R E M A   ̂
D E P I L A T O R I A

Siempre pronta A ser empleada. 
E F E C T O  G A R A N T I D O  
A g r o d a n ia m e n te  p erlu n ia d a . 

d e s t r u y e  a l  m i n u t o  el vello

3ue ta n to  a le a , y  e i.p e io  m es 
u ro  dcl ro s tr o  y  Oei cu erp o . 

NO p r o d u c e  g r a n o s , ro je c e s  n !  I r r i t a  j a m á s  ia p ie l m a s  líe lica d a.
M. A . G R A Z IA N I, FarmtiecutiPO 1* clase. 6 3 , R u ó  R jt n b u te a u , P A R I S . 

p E P á a iT O  P A R A  E s p a Z A  :  CEBR AN 1 C ‘ , P o a r t a f e r r i a a .  1 8 .  B a r c e l o n a .

Las 
Personas que conocen las

r * i t . D o i í , A s
D E I _  O O O T O R

D E H A U T
D E

DO titubean en purgarse, cuando Jo necesitan. 
No temen el asco n iel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demas purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñcantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa- 
dones. Como el cansancio que la purga 

ocasiona queda completamente anulado por 
el efecto de la buena alimentación 

empleada, uno se decide fácilmente 
á volver á empezar cuantas 

veces sea necesario.

Diccionario Enciclopédico Hispano -  Americano
Edición profusamente ilustrada con mtles de pequeños grabados intercalados en e f texto 
y  lirados aparte, que representan las diferentes especies de los reinos animal, veaetal v 
mineral; los m slnimentos y  aparatos aplicados recienteniem eá las d én cias. agricultura, 
artes e  industrias; retratos de los personales que más se han distinguido en todos los 
ramcs d el saber .buinann; pianos de ciudades; mapas geográficos coloridos: copias exac­

tas de los cuadros y  demas obras de arte más célebres de todaslas épocas.
1̂  M o n t a n a »  y  S i m ó n ,  e d i t o r » »  C a l la  d a  A F a g ó n , n ü m .  S 8 B . B a r c e l o n a  J .

ÂMEMIA®k?A?.*p!?sPvl?iW?« O lUEV EN N E^
^  «erobaja por U  A c .d ia u . a, bladloin. 5? p J T .. -  s i  a b L  da . 1? ^ ^

EAPELWLINSI Soberano rem edio para rápida 
curación de las Afecciones ÜBl 

n ... V  ■■■■ ■■■ pecho, Catarros, Malüe sar- 
^ Jti Bronquitis, ñesfriados, ñomaüizos, de ios  Reumatismos 
Dolores, Lumbagos, e tc ., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia dé 
este poderoso derivativo recom endado por los prim eros m édicos de Paris- 

E x i g i r  i a  F i r m a  W L I N S I .  
jy ó S lT O  EN TODAS LAS BOTICAS Y DrOGUBIUAS. — P A R IS , 31 , R u s  d e  S e

Í í

♦>

4»

' i

* *

Ili.sloria ( je iiera ldo l Arle
t4r4¡uilecíura, Pintura, Esculíura, 

MobUiano, Cerámica, .Melahsteria, 
d íp tic a . Indumentaria, Tejido» 
Esta obra, cuya edición es una de 

Ua uiáa Injosaa de cuantas ha publi­
cado iB M tra cana editorial, se reco­
mienda s  todos los amantes de las 
Bailas Artas y  de las Artas suntua­
rias. tanto por su intereaanta texto, 
cnanto por su eanieradiaima ilustra­
c ió n .-S e  publica por cuadernos al 
precio lie 6 reales uno.

M O N T A N E R  Y  SIM Ó N . E D IT O R E S

P E C H O  I D E A L
Desarn lio -  Belleza -  Dureza

l&í PECHOS en dos mesea con
las Pilduras uríeotales,
únicas que producen en ia  aiujer 
u ta  graciosa robustez de! busto, 
sin perindicarlasaludui engrue­
sar la ciutara. Aprobadas por las 

 ------ ' celebridades médicas. Fama uni­
versal. d. K A T ié ,  lanuacéntico. 5. Pasate V er­
dean. P A R IS . Un Irasco se remita por correo, 
enviando l 'M  {«setas en libranzas o sellos a 
Cebrián y C.*, Íbierfalerrísa, 18, Barcelona. De 
venta en Madrid: Farmacia Gayoso, Are;ial 2 
Eli Barcelona: Farmacia Moderna. Hospital. 2.

X  > — u r r  AStípHÍniBU* — <i

r L A  L E C H E  A N T E F É L IC A ^
ó  I . a e c ] a e  C c a x i d é s  

pura 6 mezclada con  agu a, disipa 
P E C A S . L E N T IM A S. T E Z  A S O L E A D A  

. A  8 A B P U L U O O B . T E Z  B A R H O B A  o
A R h U O A B  P BBCO CE B M e

V V ® >  BFLO B E SC E N C IA B  
ItOJEO BS.

l o i  d o l o r e s ,R E Í A R M J , 

S W P P R E íJ IC rfe s  P E  t o ^  

M E ) ) S Í R U O i

\ P "  e .  SÉGTTIN -  PARIS
l  Í55, Fot St-Ha.lori, le S c  , 
^Toohs fanH flcifls yDRosuiRifls

VINO AROÜO
CARNE-QUINA-HIERRO

GÍm asrGconstituyentesoberanoenloscasosde:
Clorosis, Anemia profunda, Maiar'a, 
Mensfr'jaciones doiorosas. Calenturas!
Csdie R ich o lie u , 102.  U s tis . —  T o d a s F ai-m ucias!

HISTORIA N A T U R A L
X U K V A  F i r > I O I O > '  

c u i d a d o s a m e n t e  c o r r e g i d a  é  i l u s t r a d a  c o n  n u m e r o s o s  
G R A B A D O S  I N T E R C A L A D O S  E N  E L  T E X T O

-  D IV IS IÓ N  DE L A  -TT* ‘   ̂ ■
a n t r o p o l o g í a ,  por el Zh-. Topinarl, co­

rregida y  ampliada con nuevos datos et­
nográficos tomados de ¡a obra del profesor 
F . Ratxel y  otro.s, - 1  tomo.

ZOOLOGIA, por el D r. C, Claut, catedráti­
co da Zoología y  Anatomía comparada de 
la  Universidad de Vieua, traducida por 
el Dr. D . L u it  de üínptwa, de la quinta 
edición aleninna. - t í  tomos. A fia de que 
el público comprenda la importancia de 
esta obra, sólo diremos que da ella se han 
bqcbo N U E V E  ediciones en alemán, y  
que ba >ido traducida al F K A N C É 9, al 
IN G LE S, al RU SO y  a l ITA LIA N O .

B O T Á N I C A ,  con inclusión de l a Q E O G R A -

FÍA  B O T Á N I C A ,  por Odóít de Buen, pro­
fusamente ilustrada.

M IN E R A L O G ÍA ,  por el D r, Gustavo Ischer- 
mak. catedrático de la  Universidad de 
Viena. Tradncción anotada por D. Fran* 
cisco Quiroga, catedrático 'de'la  Univer­
sidad Central. ; ,

G E O L O G ÍA ,  por Archíbaldo Geikie, IA. D ., ■ 
F . R . S .,  director general de la  comisión 
geológica de Irlanda y  de la  de ^ o e i a ,  
y  del Museo de Geología práctica de 
Londres. Traducción anotada con iutere- 
santes datos españoles por D. Salvador 
Cald^ón, catedrático .de la  Universidad. 
Central.

har, ?  ’J  n o tab le , com pleta y  eco n ó m ica  d e  cu a n ia s  en su genero
han visto  la  lux en E u ro p a , ilu strad a  con m i l e s  de p recio so s g ia b ad o s pu'e rep re­
sentan íie lm e m e  la m a y o r p a n e  de las especies d e  lo s t r e s  r e i n o s  d e  l a  n a t u -  

L " ' "  de raagn in cas c r o m o l l t o g r a f í a B . - i á  to m o s, é le -
gan tem tn re  en cuad ern ad os con canto  d orad o. Se vende a l p recio  d e  5 pesetas ’ d n b .'

M ontaner y  Simón, editores.— BARCELO NA

PATE EPILATOIRE
l u p .  DS M O N T A N B »  Y  S lM Ú N
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